Dos poemas del investigador y poeta Ricardo Ostuni (Buenos Aires 1937),  vicepresidente de la Academia Porteña del Lunfardo y autor, entre otros de los siguientes libros: Borges y el tango, Repatriación de Gardel, Viaje al corazón del tango, etc.

ESTA TARDE DE JUNIO
Aeropuerto Olaya Herrera Medellín, Colombia,

24 de junio de 1935.

Esta tarde de junio me llena de recuerdos.
La brisa trae antiguos bullicios de mi barrio

con todo el piberío alborotado

el Día de San Juán

la fiesta de la hoguera.

Aún me veo purretear los arrabales:

llamas de ingenua diversión

crepitando en resplandores

y el muñeco de trapo y aserrín

morir ardiendo.

El fuego purifica

mishiadura y agonías de la infancia.

Ah…, si los giles supieran

como me cae hoy esta nostalgia

-minga de frac y bacanaje

de aplauso, pinta y vento

y esta obligación de sonreír

con la sonrisa engominada.

Pero ya carretea este pájaro,

trepida la tarde

y me estrilan al fin tantos recuerdos.

Debo seguir y resignarme.

La vida es una hoguera

donde quemamos los sueños y el alma
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GARDEL

No estará cansado de tantos homenajes

y de esta obligación de morir

en cada aniversario?
A ver si un día se nos pone breca

caza su sonrisa y le mete funda

cuelga el gacho gris en algún alero de la luna

amura su pinta en una esquina del destierro
y lo que es peor

-Mucho peor sin dudas

nos condena al silencio.

A ver si un día apaga todas las vitrolas

borra los discos

desencorda las violas

y montado en Lunático se pianta

hacia ese país donde no existe la memoria.

Se imagina si un día va y le saca
todo el gris a Buenos Aires

y hace que le broten

colorinches a sus calles

y chau melancolías y tristezas del porteño

y adiós el punto que está solo y espera

y salute la noche y la luna y los recuerdos

y esa pegajosa nostalgia que trae la madrugada.

Que nos importa si nació o si fue un sueño

o fue un gorrión que se volvió purrete

o fue un purrete que se volvió jilguero.

Por eso digo

-por la dudas, no?

dejémoslo que cante y cante

sin tanto chamuyo y tanto verso

sin la obligación de haber nacido

sin la obligación de haberse muerto

sin panegíricos ni  mitos.

No sea que un día –cabrero

se nos piante

Y de dónde sacamos después

otro Carlitos?

